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R€sum€n
En este artículo se analizan las dificultades

que enfrentaron losmonarcas borbones cuan­

do, a través de sus virreyes en Nueva Espa­

ña, intentaron secularizar las doctrinas en

manos de los frailes mendicantes con la fi­

nalidad de someterlos a su autoridad, pues

sólo rendían cuentas a sussuperioresy al Papa.

En Oaxaca, el proyecto secularizador se vio

obstaculizado por lasdificultades que tuvie­

ron los obispos para conseguir clérigos se­

culares que conocieran las diversas lenguas

indígenas que los dominicos hablaban con

soltura. Los frailes se resistierona dejar su pro­

vincia, aunque al final sólo consiguieron

que el relevo se hiciera gradualmente en la

medida que los titulares de las doctrinas

fueran falleciendo.

Abstract
This paper discusses the difficulties whid

arose when the Spanish Bourbons, througl

the Viceroys, sought to impose their powe

over the mendicant friars, who were answe

rabIe only to rheir superiors and rhe Pope

by secularizing their parishes. In Oaxac

the bishops' power was weakened by thei

need to find secular priestswith the abiliryj

speak the many indigenous languages, whi

the Dominicans preached in. Represenn

tions by the Provincials had resulted in rh
decision to secularise the doctrinas (indig

nous parishes)only upon the death of a &i:l]
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a base de este artículo es la correspondencia que entre 1756 y
1757 mantuvo el obispo de Oaxaca, Buenaventura Blanco y

Helguero, con los virreyesJuan Francisco de Gü emes y Horcasi-
tas, conde de Revillagigedo y Agustín de Ahumada y Villalón , marqu és
de las Amarillas, a propósito de la mu erte del dominico fray Juan Ama­
dor, cura de la doctrina de Zimatlán, en Valles Centrales de O axaca en

el contexto de la secularización de las doctrinas ocup adas por los
regulares en diversas partes de la Nueva Españ a. La importa ncia de esta
documentación radica en cómo muestra el poder de los virreyes a la

hora de ejercer el Patronato Reala nombre de los monarcas barbones
españoles, quienes deseaban tener mayor injerencia en los asuntos

eclesiásticos colocan do a curas seculares en las doctrinas que ocupaban
los frailes. Aunque también se evidencian las dificultades que tuvo el

obispo Blanco y Helguero, ejecutor de los deseos reales, para cumplir
con dichos propósitos; en especial la falta de curas seculares que cono­
cieran de manera satisfactoria las lenguas indígenas que se hab laban en
el obispado de Antequera. De las medidas adoptadas para encarar este
escollo nos ocuparemos en la parte final del artículo.

1 Las investigaciones que hicieron posible este art ículo fueron financiarlas mediante una subvención de la
Carnegie Trust para las Universidades de Escocia,a quien le expresamos nuestragratitud. Una primeraversión
en inglés de este artículo lo publicó el Insriture of Latín American Srudíes, Londo n en octub re de 2004 . Esta
traducción alespañol fue ampliada con los comentarios de Dorothy Tanck y con nuevos datos enco ntrados
durante una investigación en el Archivo General de Indias de Sevilla en 2004 y en el Archivo General de la
Nación de México que visité en 2005. La traducción estuvo a cargo de Jesús Hern ández j aimes.
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En 1486, mediante la constitución del Patronato Real, el papa Inocen­

cia VIII otorgó a la Corona española la facultad para nombrar a todos

los párrocos del reino, prerrogativa que luego se extendió a sus posesio­

nes americanas a través de sendas Bulas de 1501 Y1508 .2 Sin embargo,

por la bula ExponiNobis, laOmnímoda, de 1522, los frailes mendicantes

enviados como misioneros al nuevo mundo, recibieron privilegios espe­

ciales para ejercer como párrocos en sus doctrinas, pero subordinados

únicamente a sus provinciales y a través de ellos directamente a Roma.

Es decir, que quedaron fuera de la jurisdicción de los obispos y la Corona.

De esta forma, cuando los obispos llegaron a Nueva España algunos años

más tarde, encontraron una Iglesiaque funcionaba en gran medida al mar­

gen de su jurisdicción, situación que algunos de ellos intentaron revertir

presionando a lo frailes para que se convirtieran en curas párrocos.3

El primer obispo de Oaxaca llegó a Antequera, la capital, en 1536, siete

años después de los dominicos, y de inmediato se enfrentó a la tarea monu­

mental de establecer la administración de esta enorme diócesis. Para ese

momento, a pesar de sus dificultades iniciales, los dominicos se habían

establecido en sus doctrinas en calidad de párrocos. Su independencia

y conocimiento de las lenguas indígenas les otorgaba una eno rme ven­

taja sobre los clérigos seculares que los precedieron, lo cual sería motivo

de tensiones en el futuro.4

La cuestión de la secularización fue planteada con seriedad en 1580

por el arzobispo de México , Pedro Moya de Contreras (1573-1586), de

reconocida tendencia regalista; es decir, partidario del Patronato Real. Sin

embargo, el prelado estaba consciente de que al clero secular de su arqui­

diócesis, al que había examinado, carecía de la moralidad y la educación

requerida. Además, con frecuencia recibían un sueldo tan bajo que no

tenían más remedio que recurrir al comercio para aumentar sus estipen­

dios, en detrimento de sus tareas parroquiales. 5

En su evaluación de aquellos mismos años, el obispo de Oaxaca en tur­

no se mostró un poco más indulgente con sus clérigos seculares. Aseguró

2 H. Kamen, Spain 1469-1714. A Soá"y ofConflict (London, 1983), pp.45-46.
3 s. Poole, C.M., Pedro Moya de Con treras. Carholic Reform and Royal Power in New Spain, 1571­

1591 (Berkeley, 1987), pp. 67-8.
4 Padre [os éAn ton io Gay, O.P. Historia de Oaxaca (l 881) (México, 1982), p. 185. Poole, Moya de Contreras,

pp. 67-70.
(bid . pp.47-9.
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que los más jóvenes hablaban alguna de las 21 lenguas autóctonas pre­

sentes en su jurisdicción, aunque por su corta edad representaban un

peligro tanto para sí mismos como para sus feligreses. Por su parte, los más

viejos, a pesar de ser confiables, sólo hablaban un poco de n áhuatl.«
Como Oaxaca había formado parte del imperio tributario mexica, algu­

nos miembros de la nobleza zapoteca de los pueblos hablaban náhuatl ,

que había sido usado como la linguafrancapor los primeros frailes para

predicar mientras aprendían las dominantes lenguas zapoteca y mixte­

ca.zTambién hablaban náhuatllos tlaxcaltecas qu e habían acom pañado

al conquistador Francisco de Orozco, y que se habían asentado en las

proximidades de Anrequera.s

La Ordenanza de Patronazgo de Felipe II de 1574 resolvió en parte las

preocupaciones de Moya de Contreras, ya que dispuso qu e se colo cara

a los curas seglares en parroquias que les garantizaran un estipendio sufi­

ciente para cubrir sus necesidades. Asimismo, se estipulaba que para

adquirir una parroquia, los clérigos, tant o seculares como regulares, tenían

que presentarse a concursos de oposición (exámenes escritos y orales), en

los que los obispos fung irían como jurados, en lugar del virrey y la Au­

diencia. Esta disposición fortalecía la posición de los prelado s episco­

pales sobre el clero regular al mismo tiempo que afianzaba la autoridad

eclesiástica del rey y sus virreyes.?

Para resolver el problema de la falta de dominio de las lenguas indíge­

nas, Moya de Contreras introdujo la ordenación sacerdotal por título de

idioma. Es decir, que para adquirir la consagración sacerdotal los postulan­

tes debían dominar alguna de las lenguas nativas. Para conseguir este obje­

tivo se enviaría a los jóvenes aspirantes como aprendices a una parroquia, en

especial a aquéllos de menores recursos económicos. De esta manera se po­

dría obtener la ordenación y asignación de una parroquia beneficiada.10

Las tentativas del episcopado de O axaca, aun cuando su titular fue­

ra fraile, de hacer valer sus derechos sobre los dominicos fueron motivo

6 ]. G.rcí. Icazbalcera, Relación de los obispadostk Tlaxcala. Michoacdn, Oaxaca y otros lllgar<> en ,,1siglo X lii
(México. 1904). 1'1'. 95-7.

7 Fray Francisco de Burgoa, O .P. .Geográfica darrip ri án. Vol. 1 (México. 1934). pp. 42-3.
8 Gay, Historia tk Üaxaca, pp. 137-9.
9 ] . F. Schwaller, 'T he lmplemenrarion of rhe O rdenanza de Patronazgo in New Spain,' in ] . A. Colc (cd), Tbe

Church and Socie'Y in Lat ín A m érica (Ncw O dcaus, 1984), pp. 38-50. 1'0010. 1""1>0 M~ya de Contrems, pp.\­
48-51. Las implicaciones completas de esto son discuridas por Poole en las páginas 79 -8 7.

10 Schwallcr, n,·lmplementat ian, pp. 40-41 .
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de confrontaciones desde principios del siglo XVII, en tiempos del obispo

dominico frayJuan de Bohórquez (1617-1633). Las pretensiones de secu­

larizar las parroquias, promovidas con especial energía por el arcediano

Cárdenas (1652-1654), generaron mucha preocupación entre los domini­

cos debido al tiempo y recursos empleados para defender sus posicio­

nes. Según el padre Gay, historiador dominico del siglo XIX, el trabajo

misionero se vio gravemente afectado de modo que a finales del siglo

surgieron varios casos de idolatría en el obispado.t !

La crisis se presentó durante el periodo episcopal de fray Ángel Mal­

donado (1702-1728), partidario del Císter ortodoxo, quien intentó impo­

ner un ejercicio estricto de La regla en cuestiones de liturgia, establecida

a mediados del siglo XVI , aun cuando se afectara el tiempo dedicado a

las tareas de evangelización de la feligresía. El problema residía en que los

dominicos no compartían este orden de las prio ridades. u De hecho,

los únicos lugares donde se cumplía con La Regla a cabalidad eran las

casas urbanas donde estudiaban los novicios.»

El obispo Maldonado también intentó reorganizar los conventos, de

tal manera qu e en cada doctr ina hubiera ocho frailest-, al mismo tiempo

se propuso secularizar diez de las 45 existentes. Su proyecto de seculari­

zación fue aprobado mediante Cédula Real en 1706, aunque las diez

doctrinas autorizadas no fueron las que él había solicitado. De acuerdo con

esta real orden , el proceso sería gradual en la medida que las doctrinas

fueran vacando, sin embargo, el prelado oaxaqueño procedió a seculari­

zar otras diez doctrinas de inmediato sin cumplir con ese requisiro.i>

Un año después, en 170 7, fue más lejos al solicitar auto rización para

secularizar otras diez do ctrinas ; medida que dio lugar a un memorial

por parte del provinci al de los dominicos, fray José de Arjona, en el que

acusó a "Su Ilustrísima" de pretender "la total destrucción y perdida de

la provinci a de San Hip óliro Mártir de la Orden de Pred icadores't.!é

Durante los años siguientes la confrontación entre el prelado de Oaxa­

ca y los dominicos fue sumamente acre, pues ninguna de las partes quería

11 Gay, Historia tÚ Üaxaca, pp. 335·9, 360 -2.
12 F. Canterla, & Martín de Tovar, La igú'ia tÚ Oaxaca ro el'igloXVIIl (Sevilla, 1982), pp. XVII-XVIII, 30-31.
13 Fray Daniel Vlloa, O.P., Los predicadores divididos. Los dominicos en Nueva España, siglo XVI

(México, 1977) , pp. 217, 2 19.
14 Canterl a & de Tovar. La igú'ia tÚ Oaxaca, pp. 30, 32·34.
15 Biblioreca Francisco de Burgoa, Museo Sanco Domingo, Oaxaca (en lo que sigue BB), Caja l . "P . 10.
16 BB. Caja 3. 19.93.
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renunciar a sus deseos. Incluso, el obispo Maldonado se rehusó a ser tras­

ladado a Orihuela, España, tal vez para no ceder ante sus contrincantes.

El asunto fue llevado hasta el Consejo de Indias, el cual decidió en 1713
suspender el proceso de secularizaciones, probablemente a consecuencia

del temor de que este tipo de conflictos se extendiera a otros obispados.' ?

Las cosas se mantuvieron en calma hasta 1749 cuando, mediante una

RealCédula, Fernando VI (1746-1759) reiteró la orden de proceder a la

secularización de los territorios administrados por los regulares, 18decisión

que mostraba la determinación de los barbones españoles de ejercer

plenamente el Patronato Realy la Ordenanza de Patronazgo.
La diócesis de Oaxaca estaba bajo la responsabilidad del obispo Diego

Felipe Gómez de Angula (1744-1752), quien en los cuatro años que

llevaba en el cargo había conocido bien la problemática de su jurisdic­

ción. A partir de esa experiencia juzgó que no era conveniente cumplir la

orden con rigor, pues en su opinión los dominicos habían sido "escru ­

pulosos" en su misión, la diócesis estaba en paz, y el obi spo no tenía

ganas de provocarles. 19

No obstante, el rey estaba resuelto a cumplir con su cometido. En con­

secuencia, el 10 de febrero de 1753 emitió otra Real Cédula, reiterando

sus órdenes. El virrey novohispano, primer conde de Revillagigedo

(1745-1755) entregó copia de la misma al obi spo Blanco y Helguero

(1754-1764) a su llegada a México desde Calaharra, España, donde

había ocupado el puesto de Vicario Ceneral .w Resultó que el empeño

de Revillagigedo por llevar a cabo la secularización superaba incluso al

del rey,21 Por consiguiente, al igual que Moya de Contreras y Maldonado,

desconoció el estarus especial de los clérigos regulares y las prácticas arrai­

gadas desde su llegada al nuevo mundo. Sin em bargo, los obstáculos

eran numerosos y por lo tanto su tarea no resultó sencilla.

En las Instrucciones y Memorias del 8 de octubre de 1755 , que legó

a su sucesor, el marqués de Amarillas, Revillagigedo hizo patente su

17 Canterla & de Tovar, Ú1 iglesiú de Oaxuca, pp. 78-85, 84 fl1 .37.
18 El rey fue influenciado , declara Brad ing, por sus mini stros. el marqu és de Ensenada y José d e Ca rba jal y

Lancasrcr, co mo tambi én por su co nfesor jesuita . Sugiere, tamb ién, que dios, a su vez, podría n haber sid o
influenciados po r los informes negativos sobre los frailes enviados por los almirante s Jorge Juan y Ulloa desde
el Perú )' Ecuador, Bradi ng. D . A.. CIJu,r!J and Stat« in Honrbon Mexico 'nu Dioceseof A1idwflCiÍTI / 749-/8/0
(Cambridge. 1994), pp. 62·3 .

19 Canter1ay dcIovar. La igksitld,Om:a,.", pp. 96.111-114.
20 Ibid. pp. 110-11 4, lOO.
.! I Brading, Chllrch and Smtc. p. 6'5.
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animadversión contra el clero regular. Le parecían excesivaslas erogacio­

nes que la Corona destinaba al sostenimiento de los conventos. Según

su dicho, cada convento con una lámpara de sacristía recibía seis arrobas

de aceite; asimismo, a cada cura doctrinero se le entregaba una arroba

y media de vino sacramental al año. Además, aseguraba que las doctrinas

privaban a la Corona del tributo indígena. Su indisposición contra los

frailes era tal que soslayó su labor para la preservación del tejido de las igle­

sias y los conventos de sus regiones en momentos de catástrofes, como

las que solían ocurrir en Oaxaca a cons ecuencia de los recurrentes terre­

motos que la azotaron durante el siglo XVIII .22 Argumentó que los indios

carecían de bienes de comunidad, y estaban subyugados por los frailescon

el pretexto de que eran neófitos.23 Las afirmaciones parecen ser muy exa­

geradas , a pesa .de qu e en efecto los religiosos cometían abusos, tales

como la intervención en el manejo de las cajas de comunidad; hecho que

se intentó frenar y regular en los Capítulos Dominicos desde siglo XVI. 23
/
Muy a su pesar el conde de Revillagigedo tuvo que reconocer que no

era posible llevara cabo la secularización con la celeridadque habría deseado.

Se lamentaba de que para retirar a los clérigos regulares de sus doctrinas,

hacían falta ministros seculares que dominaran las numerosas lenguas indí­

genas. Por otro lado , los frailes religiosos y mendicantes, diseminados

por todo el reino, subsistían básicamente del cobro de obvenciones, pero

si se les concentraba en las casas principales de las ciudades más impor­

tantes habría qu e proporcionarles una renta suficiente y limosnas. De

no hacerlo así se corría el riesgo de provocar un escándalo público . Por con­

siguiente, la forma más conveniente que había vislumbrado para encarar

el problema había sido la sustitución gradual de los regulares en la medida

que fueran falleciendo . Una Vf.:Z llegado el momento se designaría a un cura

secular de manera interina, mientras se celebraba el con curso de oposición

que garantizara el nombramiento de un clérigo debidamente calificado.24

22 lbíd. p. 832 Nos. 152-4. AGI. México 2525 . Limosna de vino, ceray aceite. Después del terremoto severo de
1702, la orden proporcionó subvenciones para la reparación de las iglesias y conventos de su provincia, véase
Gay, Historia de Üaxaca, p. 385.

23 Torre Villar, Instrucciones y memorias, p.832. Nos. 153. 154. Ulloa, Los dominicos di oididos pp. \7 0- 172,
medidas contra el abuso de los fondos de cofradía y de los hospitales también se encuentran registradas en las
Actas de los Capítulos del siglo XVI.

24 E. De la Torre Vi llar. lmtruccion"y memorias tÚ los Vim"" Noiohispano, Vol. 2 (México, 1991), p. 83 1. Item
147. Efectivamente existían 156 frailes. peto solamente 105 celdas en las casas principales. véase AGI. Méx.
2586 . &lación tÚ lascasas dominico s tÚ Oaxaca. 5. 8. 1770. R, lación de lascasas, curatos y conuentos dominicos
ro la Provincia d, S. Hipólito M drti r tÚ Oaxaca. 9. 10. 1770.
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En este contexto, el J O de agosto de 1755 e! obispo de Oaxaca,

Blanco y He!guero, informó al virrey que la doctrina de Zimatl án , ubi ­

cada en los valles centrales, se había quedado vacante a consecuencia de!

fallecimiento de! reverendo padre fray Juan Amador. Fue entonces que

se desató e! conflicto. El Provincial y e! Prior dominico habían solicitado

que se designara como interino a fray Joaquín Rodríguez, pe ro Blanco

y He!guero contestó que, de acuerdo con e! procedimiento estipulado,

no podía procederse a la designación sin informar al virrey. Sin embargo,

accedería sólo para complacer a los dominicos, y para qu e los fieles no

sufrieran de falta de alimento espiritual."

La correspondencia que siguió, unos 60 folios, por un lad o evidencia

el dilema que enfrentaron los obispos dura nte e! p roceso de seculariza­

ción, y por e! otro, las estrategias de poder desplegadas por los virreyes en

cuanto vicepatrones de! rey, en sus tratos con los mismos, a pesar de que

LaRecopilación deLeyes delas Indias, Libro 1, tít. 3 les prohibía que toma­

ran cualquier decisión personal al respecto , que pudiera causar co n­

flicros.26

La coyuntura parecí a una excelente ocasión para que Revillagiged o

dejara ver su pos ición sobre e! asunto. El 20 de agosto le respondió á

Blanco y He!guero de forma circunspecta, señalando que aprobaba su

dictamen para que un religioso se hiciera cargo de la administración de la

doctrina de Zimatlán, pero sin e! título de cura interino. Afirmó que nor­

malmente debían ser los seculares quienes quedaran como interinos, pero

dada la humanidad y la caridad con la que deberían ser tratados los reli­

giosos, convenía otorgarles cierto tiempo para abandonar sus doctrinas,

con e! fin de que "les sea menos amargo, y sensible el hacerlo, y así se ha

practicado en este Arzobispado [de México], ya mi vista por lo que podrá

V. S. I. hacer lo mismo hasta e! tiempo de la provisión en propiedad" .27

La respuesta de! obispo oaxaqueño de! 31 de agosto demuestra su

comprensión con respecto a las dificultades que había que sortear. ~l

prelado estaba recién llegado a la Nueva España y apenas había sido con­

sagrado. Aunque ya había iniciado su visita pastoral , resultaba casi

imposible que en tan poco tiempo conociera a fondo los problemas de

25 Archivo Gen eral de la Nación (en lo que sigue AG N) Ramo tk Areobisposv Obispo, (en lo que sigue RAO ).
Vol. 13. "'p. 50.

26 Canterla y de Tovar, La ~~ú·,ia tk Daxaca. 1'.67.
27 AG N, RAO . '"'1''' 50-50v.
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su extensa diócesis . Circunstancia que hace comprensible su falta de

seguridad sobre cómo actuar ante el caso de la doctrina de Zimatlán,

que constituía su primera experiencia secu larizadora. De ahí que se diri­

giera al Virrey con tono mesurado, asegurando que "como yo estimo

tanto a la Sagrada Religión de Santo Domingo; y al mismo tiempo tengo

animo determinado de no separarme un punto de las Reales Órdenes en

esta materia, ni otra alguna, deseo con ánimo, que VE. se digne expresar­

me abiertamente lo que en la presente deveré executar, [...] pues sólo de

este modo po dre indemnizarme de toda quexa, a, Sensura". 28

Como la contestación se demorara en arri bar, el 28 de septiembre

el prelado escribió nuevamente al Virrey, adjuntando copia de su carta

original, pidién~ole que le enviara las indicaciones preci sas sobre cómo

debía proceder.s? La misiva se cruzó con una carta exasperada de Revilla­

gigedo, con fecha del 1 de octubre, en la que afirmaba tajante que, como en

su carta anterior había tratado del tema, no tenía nada que añadir. Por

lo tanto, repitió su texto. Sin embargo, insistió, por extenso, que se debe­

rían usar "moderación y prudencia" al decidir cuál sería el curso más

conveniente a adoptar de ac~erdo con las órdenes recibidas. Su carta

final , del 8 de octubre, en respuesta a la del 28 de septi embre, fue corta,

ya que se estaba preparando para recibir al marqués de Amarillas, que

había llegado a Veracruz. Por lo tanto, el desventurado Blanco y Helgue­

ro tenía que actuar por cuenta propia y tratar con los poderosos domi­

nicos de la mejor manera posible.w

Una vez que el marqués de Amarillas se hizo cargo del virreinato, el

obispo de Antequera le escribió el 26 de enero de 1756, repitiendo casi

textualmente su carta inicial a Revillagigedo con relación a Zimatlán, y

solicitando su decisión al respecto. Sin embargo, nada pudo hacerse hasta

junio, ya que la visita pastoral le absorbía la mayor parte de su tiempo.

Además , se acercaba la cuaresma, durante la cual sus curas tenían que

encargarse de la 'ominoso tarea de confesar a los indígenas. s' En realidad,

el nuevo virrey estaba menos preocupado por el tema de la secula riza-

28 ¡bid. "1'" 50v-51.
29 ¡bid. "1' . 51v.
30 ¡bid. "1'" 51v-52. 52.
31 ¡bid "1'" 48-49v. En una parroq uia de gran extensi ón, se confesaba a millares de personas dura nte la Cuares­

ma. El titular de Miahuatlán declara que. a pesar de que un vicario de idioma es suficiente durante el resto del
año. durante la Cuaresma es necesario otro, ya que se han de confesar a más de 3.000 personas. Cuestionario
tÚ don Antonio B.rgozay forddn, obispo tÚ Antequeraa lo,señores curastÚ la di átesis. Vol. l . p.118.
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ción que su predecesor. Reconoció al fraile dominico que fungía como

cura docrrinero interino y esperaba que en breve se llevara a cabo e!

relevode acuerdo con el procedimiento preesrablecido. Asimismo, expre­
só su deseo de que se insralaran curas seculares en las docrrinas vacames

y que poco a poco se fueran rerirando los frailes.32 Las carras de! obispo

pueden dar la impresión de rimidez e indecisión, y la verdad es que

renía buenas ra30nes para mostrarse de esa manera. Su visira le había per­

mirido percararse de la realidad del rerrirorio que debía adminisrrar.

Para resolver la falra de dominio sobre las lenguas indígenas que aque­
jaba a los seculares, se dispuso mediante una Real Cédula de 5de junio de

1754, que se enseñara la doctrina crisriana en español , con la esperanza
poco realisra de que para finales de año los indios aprendieran e! casrella­

no. El virrey, quien creía que semejante propósiro era realizable, le

envió oporrunameme una copia del documento al prelado oaxaqueño.
De esre modo, asumió que si los indios aprendían el casrellano podrían

superar la barbaridad de ideas y cosrumbres atribuidas a la preservación

de sus idiomas. Por lo ramo, durante su primera visira, Blanco y Hel­

guero esrableció 28 colegios en la mixreca aira, sin duda, una importante

labor administrariva. Sin embargo, informó que como las comunicacio­

nes diarias se efectuaban en mixreco los alumnos no habían ni siquiera
enrendido bien la docrrina.f Asumo que se discuriría a fondo en e! con­

rexro del Cuarro Concilio Provincial Mexicano de 1771.
El problema de la capaciración de los curas seculares era demasiado

complicado. En 1747 se elaboró una lisra con 69 curas de los cuales sólo

seis eran dominicos y el resro seculares. De éstos, 61 renían grado de

bachiller y sólo dos de licenciado.x Las implicaciones de rales dispari­

dades educarivas han sido discuridas por Brading para Michoacán , y
Taylor para Guadalajara,35

En marzo de 1756 el obispo Blanco y Helguero luego de haber "echo
el más exacto, y diligente examen, para reunir información sobre los
[curas] que ai habiles en sufficiency y Lengua" en los 21 idiomas habla-

32 AGN. RAO. expi 53-54v. Para mayor información sobre laepidemia de esos años se recorui cnd a a Rodolfo Pastor
(coord). Fluctuacionesecouámicas tÚ' Oaxacadurante elsiglo XVIII . México. El Co legio de México. 1979 . p.38 .

33 Camerla y de Tovar, La ig/eiia tÚ' Oaxaca, pp. 101-2. Brading. Chul"ch IInd Sta". l' 65.
34 Archivo H istórico de la Arquid iócesis de Oaxaca (en lo que sigue AHAO ). Siglo XVIII. Fondo Cabildo. Srcción

Admin.• Pecuniaria, Srtic Contaduría. Libro 1747. fojdi 13-33 v.
35 Brading. Church and Srarc pp. 105-120. Taylor, William B.• Magisrrates uf thc Sacred. Pricsts aud Parishioners

in Eighrcenrh- Centu ry Mexico (Sranford, 1996). pp. 88-97.
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dos en su jurisdicción, redactó un informe para el virrey marqués de las

Amarillas. Según el purpurado, ninguno de los curas que ocupaban las
antiguas doctrinas dominicas conocía el idioma de sus feligreses. Para el

valle zapoteea se habían aprobado seis párrocos conocedores de la lengua
pero, como había ocho parroquias en dicho idioma, era necesario mante­
ner cinco curas libres en caso de que falleciera o se enfermara un titular,36

Un mes después, el prelado oaxaqueño celebró un Sínodo para veri­

ficar la calidad de sus curas, cuyos resultados confirmaron la gravedad
de la situación. Según Blanco y Helguero, sus párrocos estaban" ... por
lo general mui remotos en suficiencia, y lengua: y algunos totalmente
olvidados de uno, y otro...". De hecho, suspendió a algunos de ellos,

prohibiéndoles celebrar misa, mientras quea- otros les impuso un plazo
para ponerse al día. Quienes no cumplieron con la meta en el lapso esta­

blecido también fueron cesados.Algunos fuér'onamonestados por su pere­
za y sólo se apoyó a quienes se habían esforzado de manera suficiente.

En otra carta ponía en relieve las diferencias que había entre su juris­
dicción y el arzobispado de México. Mientras que en éste había una gran
cantidad de cursos teológicos, y los candidatos contaban con los medios
financieros para realizarlos; en Oaxaca había muy pocos cursos y can­
didatos, la mayoría de los cuales solamente podía estudiar si accedían a

alguna subvención. En aquel arzobisp1do había sólo dos lenguas indíge­
nas, sin duda un-número muy reducido en comparación con las 21 de

Oaxaca; algunas de las cuales, como la zapoteca, tenían tantas variacio­
nes lingüísticas regionales que requerían títulos de idioma separados)?

Lo que Blanco y Helguero ignoraba era que en el arzobispado de
México la situación no era mucho mejor. Por esas mismas fechas el arzo­

bispo llevaba a cabo una visita de su territorio que le permitió constatar
que en comparación al examen presentado antes de ocupar las parro­
qu ias que en ese momento presidían, el conocimiento de la teología
moral "se había reducido de forma sustancial", incluso entre sus curas

más calificados. Este hecho fue atribuido por el arzobispo, acorde con
el espíritu de su época, a la falta de refinamiento de sus feligreses,38

Luego de evaluar la situación en el valle zapoteca, el prelado oaxa-

36 AGN. RAO. ap. 62.
37 Ibid. aps. 74-75v, 81-82 (EstOS dos expedientes son virtualmente idénticos) 84-87.
38 Taylor, Magistrauso/ rh, Sacred. pp. 94, 572 fn. I 18.
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queño le informó al virrey el 31 de marzo de 1756 qu e la Orden de

Predicadores de la Provincia de San Hip ólito poseía catorce doctrinas en

dicho idioma, mientras que él solamente disp onía de seis curas expertos

en ella. Por lo tanto, era imposible retirar a los frailes sin qu e se desaten­

diera la administración espiritual de sus doctrinas. Sin embargo, uno

de sus seis curas ya estaba en condiciones de hacerse cargo del curato

de Zimatlán, vacante desde hacía tiempo.e?

La siguiente serie de cartas se refiere al engo rroso proced imi ento de

la secularización de d icha doctrina de Zimat~án. Luego de po ner al tanto

al AlcaldeMayor de Zima tlán ya su teniente, el 31 de marzo se nombró

a un juez para llevar a cabo la secularización de acuerdo con las dispo­

siciones del Concilio de Trento y las Leyes del Real Patronato. En conse­

cuencia, el 26 de abril el obispo nombró a un comisario para ret irar a

los padres dominicos de la administración de aquella d octrina.w

Finalm ente, en mayo , el prelado recibió la excelente noti cia de que

se había tomado posesión en "paz y tranquilidad". Por consiguient e,

debían presentarse los edictos de forma qu e pudieran completarse las

oposiciones para siete cura tos más antes del 10 de ju lio de 1756 , y

presentar las tern as al virrey, compuestas de tres candidatos, de la cual

normalm ente se seleccionaba al primero. Las tern as para los siete cura­

(Os; cuatro en mixteco, uno en cha tino, y do s zapoteca , un o de ellos el

de Zimatlán, fueron enviados hast a el 14 de octubre de 1756, 14 meses

después del fallecimiento de fray Juan Am ador.!'

El marqués de Amarillas notificó a Blanco y H elgue ro, el 28 de julio

de 1756, que había recibido varias Órdenes Reales de parte de Ferna ndo

VI, informándole de "su real y determinada volun tad de qu e las Sagra­

das Religiones que con zelo santo, y Apo stóli ca perseverancia, desde el

principio de la Conquista de estos Dominios se han empleado en la

Administración espiritual de las Doctrinas, y Parro chias qu e se pu sieron

a su cuidado precariamente [ ] sean relebadas de este Carga, y Grava-

men en cuanto sea posible [ ] para poder seguir mejor su vocación y

la Regla en la paz de sus claustros libres de [... ]las precisas destracciones

que el óficio, y Ministerior Parrochia! trae consigo".42 El monarca juz-

3'li\GrntAO;7;ji.63.- - - - ­
40 Ibid. ."'ps. 64, 65. 66. 68, 69.
41 lbtd. exps, 84-87, 125-1 26.
42 ¡bid. (Xps. 97-98v, 103-105. Estos dos expedientes son id énticos.
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gaba que la labor de los frailes no se justificaba más en razón de que ya
se contaba con un clero secular suficiente para hacerse cargo del cuidado

espiritual dé los feligreses.
En realidad el punto de vista del monarca no era del todo congruente

con la visión de Santo Domingo de Guzmán, fundador de la Orden

Dominica en 1215, quien asumió que la función esencial de los integran­

tes era la evangelización de los paganos en todo el mundo y no la reclu­
sión en los conventos. De ahí el empeño que siempre habían mostrado
en aprender los idiomas de los catecúmenos, a diferencia de los seculares

que dejaban mucho qué desear en ese aspecto.O

D e acuerdo con un bando enviado por el virrey al prelado de Ante­
quera, no sólo debían secularizarse las doctrinas vacantes , sino también

aquéllas qu e aún estuvieran en posesión de frailes que tuvieran "[... ]
algun vicio, defecto ó, nulidad y contravenimiento a la forma prebenida
de las leyes de estos reinos [.. .]" . Asimismo lo instruyó para "[... ] remo­

ver y separar del exercicio de Curas Doctrineros a los Reverendos Padres
Fray Francisco Gonzalez, Fray Manuel de Umaña, y Fray ]oseph
Villafaña del O rden de Predicadores que lo son de los Curatos y Doctri­

nas de Santa Maria Ayuquesco, Santa Cruz de Ixtepequi y San Martín de
Tilcajete proviendo en estos Curatos [..] con todos sus annexos y visitas".
En su lugar debía colocar de manera interina a clérigos seculares.ss

El virrey envió dos testimon iales, uno para el obispo y el otro para el
corregidor de Oaxaca, para que conminaran al padre provincial de San
Hipólito Mártir a que "ordene a los religiosos se retiren de las expresadas

doctrinas y Conventos, y las entreguen a las Curas interinos que a ellasse
determinaren, como lo esperode su religiosa óvidencia a lasdeterminaciones

del rey nuestro Señor ajustadas a lo determinado, y declarado por la Santa
Sede Apostolica 'l. instancia de S.M. y de sus gloriosospredecesores't.o

El obispo le notificó al virrey el 16 de agosto que había mostrado el do­
cumento al provincial, quien lo había oído "con gran conformidad".

43 Vicaire, Humberro M. O.P. El espíritu tÚ Santo Domingo y su intenci ón m laftndación tÚ lesprrditada",
(México. 1982) pp. 19-26. Efectivamente. cuando el celo misionero inicial estaba decayendo en 1571, el
papa dominico, Pío V (1566- 1572), concedió que los misioneros dominicos recibieran indulgencias plenarias
al viajar desde España; al llegar a Nueva España; y al final de una vida religiosa ejemplar: como también
indulgencias de lOO días cada vez que predicaban en un idioma indígena. Dávila Padilla O.P. Fray Agustín.
Historia de laft ndación y discurso de laprovincia tÚ Santiago tÚ México tÚ la Ordende Predicadores. 3a edición.
Prólogo de Agustín Millares CarIo. Editor ial Academia Literaria. México. 1955.

44 AGN . RAO, cxps. 104v- I05 .
45 ¡bid. cxps. 97-98v, 105-105v.
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Temeroso de que los frailes se llevaran los bienes y reliquias de sus doctri­

nas, el marqués de Amarillas se apresuró a enviar un representante que

vigilarael proceso, antes de que los frailes tuvieran tiempo de llevar a cabo

alguna de las acciones temidas. Hay qu e destacar qu e esta persona tuvo

que viajar enormes distancias del valle de Ocotlán al valle de Zima tlán en

los valles centrales, y después a Villa Alra en la sierra . El prime r lugar

donde se procedió fue la doctrina de Ti lcajere, cuyo fraile no estaba al

tanto de lo que se venía. A Ayoquesco e Ixtepeque se enviaro n no tifi­

caciones prev ias con la indicación de qu e procedieran a levantar inven­

tarios de sus bienes con la ayuda de los principales indígenas, que luego

serían confrontados con lo recibido por el cura enrranre.w No obstante,

la información fue requerida sólo a los señores ind ígenas y no los domi­

nicos. Resulta comp rensible que esta política de la Corona, y la agresiva

corrosión de la auto ridad dominica generara inconfo rmidad entre los

miembros de la orden. Según Blanco y Helguero, había recibido

informes de que los frailes no estaban contentos con las medidas, y que

los ind ígenas, sabiendo qu e iban a ser retirados, no les estaban obedecien­

do. Por lo cual tem ía que se relajaran las costu mbres, y que se redujeran

los derechos parroquiales.v

Parecería ento nces que el poder de los virreyes para la ejecución de la

polít ica de la Corona era tal que en muy poco tiempo, se habían contra­

rrestado las dudas morales del obispo Blanco y Helg uero en relación con

la secularización de las doctrinas y la forma en que debía procederse

con los dominicos, a pesar de la preocup ación del prelado en to rno a las

deficiencias lingüísticas y educativas de un gran número de sus curas .

Su sucesor, el obispo Á1varez de Abreu (1765- 1774), volvió a insistir

con vehemencia sobre las desventajas de la falta de dominio de las

lenguas ind ígenas. En una carta al rey, declaró que la mayoría los candi­

datos qu e deseaban ser ordenados eran pobres qu e hab ían dejado sus

estudios después de haber aprendido 'una latinidad balbuciente' , yape­

nas habían completado la filosofía. Ent~nces pasaban a una parroquia

para aprender,el idioma, y abandonaban sus estud ios en casi tod os los

casos. Después, lograda su ord enación, perm anecían en la misma duran-

46 ¡bid. rX/,J, 99· 1Oü.
47 ¡bid. rxpi, 110-111v, I 12.
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te años con un bajo estipendio que inhibía su trabajo.v
Es probable que algunos de aquéllos que poseían el título de idioma

también tuvieran la vocación necesaria, pero carecían de educación y

fondos. Lo cierto es que todos los obispos de Oaxaca del siglo XVIII se
quejaban de ellos a la hora de colocarlos en 'el lugar de los dominicos.
Inclusive, Álvarezde Abreu, educado en las IslasCanarias por los domini­

cos, le afirmó al rey que "Debo confesar una verdad a Su Majestad. Los

frailes estarían mejor en sus casas que en sus parroquias: pero las parro­
quias estarían mejor con los frailes".49

El título de idioma fue abolido en 1769,50 quizás debido a los pro­

blemas surgidos a partir del fallecimiento de fray Juan Amador que
hicieron notar a los virreyes Revillagigedo y Amarillas, así como al arzo­
bispo de México Francisco Antonio de Lorenzana (1766-1771), la nece­

sidad de superar estas dificultades lingüísticas alentando las vocaciones
indígenas. De ahí que la jerarquía eclesiástica ilustrada de la segunda
mitad del siglo XVIII, encabezada por Lorenzana, intentara transformar
a los indios en miembros con derechos plenos dentro de la sociedad colo­
nial cristiana. De esta forma, durante el Cuarto Concilio Provincial Mexi­

cano no ratificado de 1771, convocado por dicho arzobispo, y dedicado
principalmente a la expulsión de los jesuitas, se intentó convertir las

casas de esta orden en seminarios para la formación de un clero autóc­
tono. Un tercio de los alumnos tenían que ser indígenas o mestizos en la
esperanza de que los miembros de sus respectivos grupos sociales acep­
taran de mejor modo los dogmas de la fe) 1Anteriorme~te se habían

ordenado clérigos indígenas, pero no constituyeron un grupo numeroso.
Además de que se enfrentaron a muchas restricciones. Uno de los casos

más notables fue el Nicolás del Puerto (1679-1681), de la familia cacique
de Santa Cararina Minas, Oaxaca, quien luego de una larga y brillante
carrera en la que sufrió los prejuicios por su origen étnico, alcanzó el
grado de obispo (1679-1681) aunque ya en edad muy avanzada. 52

Lorenzana declaró en su Carta Pastoral del 6 de octubre de 1769

48 AGI. M éxico, Eclesiástico. Obispo de curatos, idiomas 1770, foc, 7-8 .
49 lbid fol. 14.
50 Canterla & de Tovar, La igúsia tÚ Oaxaca, p. 109, 109 n.22.
51 Pilar Gonzalbo Aizpuru, 'D el Tercero al Cuarto Concilio Provincial Mexicano, 1585-1771.' HistoriaMexi­

cana, xxxv, Vol. 1 (México, 1985), pp. 5-31, 13.
52 G.M. de Guijo, Gregario M. Diario. Tomo n. 1648 -1664 (México, 1953). pp. 60, 67, 83, 190, 188, 208.

A. de Robles. Diario desucesos notables (México, 1972). Tomo I. 1665-1703. pp. 8, 251, 302.
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que la doctrina debería ser enseñada en español a fin de eliminar los

idiomas indígenas (1766-1771). Sin embargo, las delegaciones indí­

genas al Concilio, a pesar de sus buenos conocimientos del castellano,

pidieron que se les proporcionaran confesores en sus propios idiomas.

Esto motivó que se siguieran aceptando estudiantes de idiomas; aunque

solían ser confinados a las órdenes sacerdotales menores. Es decir, que

ya no se juzgaba como algo deseable la predicación en las lenguas indí­

genas. La persistencia de este tipo de enseñanza, en opinión del obispo

José Gregario de 'Ortigosa (1775-1 793), era la responsable de la pobre

preparación de sus curas, según 16expresó en un a carta a~ visitador gene­

ral José de Gálvez en 1776. De 105 bachilleres incluidos en una lista de

111 curas aprobados mediante concursos de oposición después 1775,
a uno lo calificó de superlativo, a cato rce como muy bu en os y a 21 sim­

plemente como buenos. Es decir, que 68 no fueron evaluados favorable­

mente. De los seis clérigos con grado superior al de bachill er sólo dos

eran doctores y cuatro licenciados 53

Las dificultades encontradas en la enseñanza del espa ño l a los indí­

genas en las parroquias oaxaqueñas se pueden comprender plenamente

a través de un análisis de las respuestas a un Cuestionario que de jó el

obispo Antonio Bergoza y Jordán (1802-181 4) para sus curas en su

visita de 1802. En la pregunta seis se solicitaba información acerca de

las escuelas parroquiales destinadas a la enseñanza del español. Las 58
respuestas existentes ilustran los problemas inherentes a la existencia de

tales instituciones, a pesar de que la calidad de la información propor­

cionada varía de forma sustancial.>'

Vale la pena subrayar que una doctrina o un curato estaban constitui­

dos por una cabecera y de dos a diez pueblos sujetos diseminados sobre

un extenso y a veces abrupto terreno. La mayoría carecía de dotaciones

suficientes para cubrir los salarios de los maestros, por lo tanto, casi

53 Pilar Gonzalbo Aizpuru , DelTerceroal Cuarto Concilio, pp. 20. 20 rn.n. Canterla & de Tovar, La ig/rIia el.,
OaxaCII. 1'1'.1 91-5. especialmente 194. AGI México 2586. Sala Capn tI, AI/uqurra . tira 621. Este docum ento
contiene rcprescnraciones del provincial dominico. frayJuan Casullero , pidiendo al virrey Bucarc l¡ que su
magesrad informara deterrn inad arnent e sobre los veinte y un curarosqu~ la provincia ad mi nis traba algo que
había pedido varias veces al virrey marqués de Croix sin con testaci ón {tira 623-624). En 1781, el re)' actuó
para que qued aran 12 doctrin as en la provincia (Canterla y de Tovar pp. 183-4).

54 Archivo General del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca (en lo que sigue AG PEO) Cuatiouario elrdon
Amonio Bagoza y Jordán. obispo ti, Antequera a lo, m iom cu ras ti, la dión',is. vals. 1 & 11. Para un estud io
comprensivo de educación en México véaseTanck de Estrada. Dormhy. PJUbloJ tÚ Indios y cducaci án ,.,., el
México colonial, /150-/82/ (México. 1999).
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siempre la mayoría de los padres de familia pagaban un medio real al
mes; o bien proporcionaban alimentos para los mentores o cultivaban

una parcela de terreno para ellos. La solución, como indicó un cura,
habría sido el uso de fondo s de la Caja de Comunidad, no obstante los

subdelegados, que habían reemplazado a los Alcaldes Mayores, sólo
permitían el pago de la mitad del salario en algunas áreas remotas tales

como Miahuatlán. Lospadres de familia pagaban el resto. Sin embargo, en
el Marquesado del Valle -Etla, Cuilapan, T lapacoya y Oaxaca del Mar­
qu és- tales gastos se habían prohibido por completo desde 1761 .55

Las escuelas de español , cuando existían, normalmente empezaban

cursos en enero y duraban tres o cuatro meses hasta el comienzo del ciclo
agrícola. No obstante, los padres solían ser reacios a enviar a sus niños ,
así que pocos asistían. A menudo, la única escuela se encontraba en la

cabecera, aunque en Teutil a y Papalo, de habla cuicateca , algunos estu­
diantes de idiom a fueron habilitados como maestros de castellano de

modo que se pudieron cubrir los nueve pueblos sujetos. Durante la cua­
resma, los fiscales fungían también como profesores, es el caso de Ixtlán,
así com o los indios cantores, como en Ozolotepec.x Sin embargo, tal
parece que estas alternativas no se usaban en otros lugares, a pesar de

que se suponía que este personal tenía los conocimientos suficientes para
dicha tarea.

En estas circunstancias , parece que la Iglesia dependía de la forma­

ción de un mayor número de sacerdotes indígenas , sin embargo el Semi­
nario Real de Indios de San Carlos todavía no se establecía en el antiguo
colegio jesuita de la Ciudad de México . A pesar de las reiteradas órdenes

para que se procediera en ese sentido, tal como consta en dos Reales
Cédulas de noviembre de 1789 y 1801 , los resultados no fueron los

esperados . Según Taylor, para principios del siglo XIX sólo el cinco por
ciento de los curas en la arquidiócesis de México eran indígenas's?

Entre los curas que respondieron al Cuestionario antes referido, algu­
nos eran de la nobleza indígena; dos del cacicazgo de Santa Cruz de

Tayata y de Tlaxiaca, en la mixteca alta. El mayor, don Francisco Feria, de
71 años de edad , había sido cura durante cuarenta años, mientras que

55 Cutslionario.1802. vol. 1, pp. 120, 139 y173.
56 Ibid.: vol. 1, pp. 42, 37, 7 1 y130.
57 Torre Villar, Instruccionesy memorias, p. 1400. Taylor, Magistrales of the Sacred, p. 87.
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el otro, Matías José Feria de 51 años, era uno de los pocos licenciados

del obispado. Otro caso fue el de don Domingo López , originario de la

sierra dé Miahuadán. Los tres servían en sus regiones de origen. v

Tal parece que sólo existían 15 vicarios, que habían adquirido esta

orden menor a través del título de idioma, entre los cuales había criollos

y mestizos, que quizás habían carecido de los recursos para concluir sus

estudios. Al menos ese era el caso del hijo de un cori sta de la catedral.

Usualmente recibían un estipendio anual de 500 pesos de los curas párro­

cos a quienes auxiliaban, aunque en muchas ocasiones las parroquias

eran demasiado pobres para financiar a un vicario. Esta restricción econó­

mica quizás fue otro factor que inhibió la form ación de un clero

indígena que pudiera ocupar esas pos iciones.>?

Sólo hay siete referencias a estudiantes de lengua indfgena , algunos

de los cuales podrían haber sido hablantes nativos. No obstante, uno

de los cuatro curas de la muestra con el título de licen ciad o, el cura de

Tlacochahuaya de losValles, esperaba en Dios qu e pronto desaparecieran

codos, acusándolos de no ser muy bu enos en su ministerio, ade más de

ser una carga financiera para algunos curas qu e ten ían co nsigo familias

que mantener.e? A pesar de que no hay referencias sobre este hecho en

otros lados, no hay duda de que los curas a menudo tenían consigo a

familiares, por ejemplo madres y hermanas, y en un a pobre y remota

parroqu ia sin duda un estudiante o vicario habría sido una preocupación
rnás.v'

Solamente se registraron seis doctrinas en la muestra: tres en la mixte­

ca alta y tres en el Istmo de Teh uantepec, Las importantes parroquias de

Teposcolula, Yanhuidán y Coixdahuaca, en la mixreca alra, co n la apro­

bación de la Corona, rodavía esraban arendidas por ocho religiosos,

incluyendo al prior de Teposcolula y dos hermanos mixrecos de la cabe ­

cera en Yanhuidán. Por su pane, Coixdahuaca aún retenía 17 de sus 22

pueblos. Las docrrinas del Isrmo eran mucho más pequeñas. La de Zana­

tepec renía cinco pueblos sujetos, arendidos por dos frailes y un vicario,

58 Cuestionario. ..• vol. l. pp. I SO. 152. 14 1-2. 137. vol. 11 . 1'.330,
59 Ibid. vol. 1.pp. 38. 46. SS. 68. 80. Pocas ",spuesras indican la raza de los vicarios. pero en las quc sí la ind ican.

cinco son españoles (criollos): pp. 40. 37. 50. 153.178. Ydos son mestizos: PI" 77. 123.
60 Ibid. Vol. 11, 283 . Ninguna de aquellas respuestas relativas a los estudian tes de idiom a indica su raza.
6 1 Tanto "Iaylor como Brading hacen referencia a curas co n familias: Taylor, A4agi;fm ft'j (Jf tht' Sarred, p. 139 .

Brading. Chllrch alld Smte, 1" 119.
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que cuidaban de las haciendas de la Provincia. Juchitán poseía tres pue­
blos sujetos, mientras que la doctrina huave de San Mateo del Mar

tenía cuatro, aunque no se proporciona ninguna información con res­
pecto a los frailes que las atendían.62

Una comparación de los curatos referidos en el Cuestionario con la

lista del clero de 1 7 47,63 sugiere que la educación de los ministros había

mejorado muy poco a pesar de las protestas de los obispos. El número de
parroquias enlistadas en los dos documentos es casi igual, aunque solo
siete aparecen en ambos . Tal parecería que después de cincuenta años
continuaban existiendo sólo cuatro curas con el título de Iicenciado.és

Aunque hay que aclarar que sólo se reun ió información de muy pocas
parroquias de primera clase que usualm ente eran ocupadas por los curas
más calificados.

El obispo Álvarez de Abreu aseguraba que un cura mal preparado que
viviera a 70 leguas de su familia, podría ver muy poco a sus feligreses indí­

genas, debido a que solían vivir en las montañas produciendo algodón
y grana cochinilla, y sólo bajaban a la comunidad para la fiesta patronal.
El prelado subrayaba también la miseria que aquejaba a los curas que vivían
en las aisladas e insalubres áreas tropicales; expuestos a enfermedades, y

con la obligación de caminar numerosas leguas para confesar a los
enfermos.o Sin embargo, también hacía hincapié en la importancia de

las fiestas celebradas por las cofradías, especialmente la patronal, como
factores articuladores de la vida comunitaria. Los mayordomos de cada

cofradía solían vigilar que los miembros de la comunidad cumplieran
con las misas mensuales del santo o de la Virgen al igual que con la fiesta
principal. e

Muy pocos Librosde Cofradía [libros de cuentas de los mayordomos]
de la época colonial han sobrevivido. A pesar de que no existe ninguno

para Zimatlán del siglo XVIII, se cuenta con los de Zaachila que cubren
todo el siglo, año tras año , aunque no hacen referencia a su secularización
en 1753. Los libros únicamente informan sobre los bienes de los santos;

SE~E"4Tr:a.L..Ó N núm Z.julio-dicic:mbrc:. Z001

62 Cuutionario. vol 1. pp. 3. 85. 165. vol. n. pp. 210, 268, 332.
63 lnfra, p. 7.
64 lbíd. vol. l. pp. 50,107. 141. 276. Licenciados.
(;5 AGI. México Eclesiásrico. O bispo de curatos. idiomas 1770, fol 15-16.
66 Archivo Parroquial de Zaachila (en lo que sigue APZ). Archivo Parroquial de Eda (en lo que sigue APE). Se

han analizado los Libros tk Cofradia de estos dos archivos.
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tales como cera para velas, ganado mayor y menor o cosechas, y la can­

tidad gastada en las misas mensuales y la fiesta parronal.v

En la tabla 1, que cubre las secularizaciones de los valles centrales, se

presenta una idea del trauma causado a los dominicos y a sus feligreses,

quienes fueron víctimas de la confusión que acom pa ñó al proceso, pues

hubo casos de doctrinas que fueron abandonas por los religiosos para

luego retomarlas y finalmente volver a dejarlas. La inform ación proviene

de Canterla & de Tovar, sin embargo la complejidad del proceso no se

refleja en dicha tabla, como fue el caso de Zimatl án, y las tech as podrían

ser sólo una aproximación. 68

Hasta aquí nos hemos concentrado básicamente en analizar la relaci ón

entre los estrictos virreyes, en cuanroyicepatroríes dela Iglesia, con los

obispo~ oaxaqueños, en.especial con Blanco y Helguero; así como los

obstáculos que enfrentaron esto s últimos debido principalmente a las

limitaciones del clero secular, Esta perspectiva podría dejar la impresión

de que los feligrese s eran peones pasivos ante las decisiones tomad as en

las altas esfe}as, sin embargo no fue así. De hecho, en varios casos se puede

argumentar, que fue sólo gracias a la constancia de los indígenas que deten­

taban los cargos de comunidad que se .pudo garantizar la continuidad

de las prácticas religiosas durante el período de transición tales como

las misas organizadas por las cofradías y las celebraciones de las fiestas

patronales.

Estos cargos comunitarios incluían a los fiscales, los sacristanes, pero

sobre todo a los mayordomos, que organizaban las misas de cofradía, men­

suales o semanales, así como las fiestas patronales. En el Valle de Oaxaca,

estos individuos solían ser miembros de la nobleza. Estos cargos podrían

haber funcionado como una alternativa para aquellos individuos con voca­

ción sacerdotal pero que las circunstancias les impidieron hacer realidad.

El cargo de mayordomo tenía semejanzas con el papel de los caciques

de cada pueblo, ya que también tenían la obligación de proporcionar

67 Véase 1.1 revisión de N . Farriss de los Archivos de las Parroquias O axacana s que incluyen Z imatldn . APZ. Los
Libros tÚ Cofradía proporcionan informaciones co n rcspecm. por ejemplo. al núm ero de ganado mantenido
cada año, y el diezmo que se pagaba sobre el mismo, ya que era europeo. Sin em bargo, no proporcio nan la
razón de las Huctuaciones en los números. No obstante, el padre Gay hace referencia, en roda su Historia,
a las fechas de 10 5 terrem otos, epidemias. sequías y heladas severas, que afectaba n al área. de fo rma que esto
proporciona algunas explicacio nes con respecm a la situac ión. La únÍC'I cosecha sobre la que se pagaban
diezmos era la del trigo de Erla. el granero colonial del área.

68 Jean Starr, "Ideal Modcls and rhe Realiry: from cofradía ro mayordom ía in thc Valles Centrales of O axaca",
Unpublishcd PhO Th esis Glasgow, 1993, Pan I I .Ch.6, p. 273.
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TABLA 1. SEC ULAIU ZACI Ó N DE DO CTRINAS DOMINICAS EN EL VALLE DE OAXACA

Doctrinas dominicas en 1702: San Pablo, Antequera, Zaachila, Etla , Huirzo, Cuila
Santa Ana Zegache, Santo Tomás jalieza, Ocotlán, Minas de Chichicapa, Teitipac,

Teotitlán, Tlacochahuaya, Tlalixraca, Santa Cruz. ::'==::":~"::o=-=~==-'­

Doctrinas anexadas al convento de Cuilapan, según e! proyecto realizado después d
visita de Maldonado en 1702: Zaachila, Zimatlán, Ocotlán, Santa Cruz Minas, jali
Santa Ana.
Anexadas a San Pablo Antequera: Tlalixtaca, Tlacochahuaya, Tetil:?ac, Teotitlán.

1704. Proyecto de secularización de diez de las 45 doctrinas de la diócesis.

1706. Se secularizan diez doctrinas incluyendo Santo Tomás ]alieza r Teitipac.

1707. Se proyectó la división de doce doctrinas en 32 parroquias. De las doce , se s
larizarían las de Zaachila, Zimatlán, Huitzo, Ocotlán, San Pablo , Santa Cruz y Cuí

I:?an.

1713. El Consejo de Indias se opone a más secularizaciones.
::;;;;;;:=::=;;;=;;¡¡:;;::::::;;::=-:

Secularizaciones realizadas en e! marco de la emisión de las reales cedulas de lo de ~

brero de 1753 y 23 de junio de 1757.

Secularización de las doctrinas de Zaachila, Etla, Minas, Zimatlán, Tilcaxete, Ayo­
qu ezco, Tlalixtaca, El Marquesado, así como aquéllas dependientes de! Convento
Cuilapan donde se hablaba rnixteco y las de los Valles Centrales que también habla
dicha lengua.

Doctrinas dominicas: Santa Ana Zegache, Ocotlán, Teit ípac, Zautla, Teotitlán, TI
chahuap, Huitzo.

En 1771 la provincia de san Hi Rólito Mártir contaba con 156 frailes.

Los conventos Santo Domingo y Anrequera, tenían 73 frailes incluyendo a los no
mientras que el de San Pablo tenía otros doce. Todos ellos estaban ubicados en el,

Las doctrinas de Huirzo, Zautla, Teiticpac, Tlacochahuaya, Santa Ana y Zegache,
localizadas en e! valle contaban con tres frailes cada una; mientras que Tlacochula
cuatro y Ocotlan, seis.

1776. La diócesis contaBa con 111 Rarro uias seculares Yo 23 doctrinas dominicas.

1781 Carlos III ofrece una solución Rara evitar la Rérdida de la Rrovincia.

Se secularizan las doctrinas de Zautla Santa Ana Zegache, Tlacochahuara, Huia

Doctrinas dominicas: Ocotlán, Teiti ac, Teotitlán de! Valle, Tlaxiaco.

1786, Secularización de Teotitlán de! Valle.

Fuente : Francisco Canterla y Mart ín de Tovar, La Iglesia de Oaxaca en el siglo XVIII , (Sevilla, 1982).
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la bebida y comida para las celebraciones de las fiestas al igual que los

principales zapotecas. Esto, a pesar de las tentativas de la Iglesia de supri ­

mirlas desde la Junta Eclesiástica de 1539. 69

En Zaachila, el obispo José Gregario de Ortigosa (I 77 5-179 1), de
acuerdo con la política de los barbones y con el espíritu ilustrado de su

época, extinguió un número de cofradías en 1776 , porque las consideró

'inaprcpiadas'. Sin embargo, omitió retirar los libros de cuentas, así que

los mayordomos continuaron con sus misas y celebraciones, medi ante

el elegante recurso de solicitar que en lugar del cura, fueran las autori­

dades civiles -gobernador, regidores, alcaldes y escribanos- , qui enes

ratificaránanualmente las cuentas y el cambio de mayordomo. D e hecho,

en su siguiente visitael obispo tuvo que ceder en este punto ante la contun­
dencia de los hechos, aunque las cuentas continuaron siendo revisadas

por el cabildo mediante un escribano distinto cada año hasta 1829'?0

Un temor expresado por Blanco y Helguero y que daría pie a diversas

calumnias era que el interregnum a consecuencia de la secularización se
extendiera demasiado, de modo que los frailes escondieran 'algunos

bienes parroquiales' y 'alhajas', en serio detrimento de los curas seculares

que los reemplazarían '?1 Un caso posterior sugiere que este recelo no
carecíade fundamento aunque los responsables no fueron los dominicos

sino las autoridades civiles y religiosas de las comunidades.

Cuando Julián Castellanos, ocupó la doctrina de Achiuda en la mix­
tecaalta, entre 1793 y 1794, se encontró con que el M emorial dominico
que le habían dejado no hacía mención del libro de sacristía en el que

debían detallarse los bienes que pertenecían a los templos de la cabecera

y sus pueblos sujetos. En el pueblo le informaron, quizás los goberna­

dores indios , que en dicho libro se hacía referencia a la cuenta generada

por un rebaño de 500 ovejas, cuyos recursos se habían empleados en
mantener a su fraile y vicario, de modo que los feligreses no solían darles

nada de su peculio personal. Sin embargo, tal parece que dicho rebaño
nunca había existido, pues en una carta que el fraile de ese lugar envió

69 J. K. Cha nce, Raer and Class in Colonial Üaxaca (Sranfo rd, 1978), pp. 24-2 7. J. A. L1aguno. S. J. La
prrsonalidnd j urídica tÚI Indioy el 111 Concilio Provincial Mex ican o (1585) (México , 1983). p. 17.

70 APZ. Libros de Cofradía de San Nicolás de Tolentino, Nu estra Seño ra del Rosario. del Santís imo Sacramem o.
y de la Limpia Concepción . Archivo Castañeda Gu zmán . Libro de Co rdilleras 1776 -180 2: apume Juni o 1776.
APZ. Libro de Co rdilleros 1779-1789 . Visita 1789 .

71 AGN . RAO. vol. 13, exps.86-87 , 112.
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a su prior en 1770 afirmaba que las posesiones de la doctrina consistían

en 4,300 pesos en fincas ubicadas en la región de Puebla. z-
Por si no fuera suficiente, Castellanos se quejó de que el convento ni

siquiera tenía cama; sólo unas pocas sillasy mesas viejas,y faltaba la mayo­

ría de las cerraduras y llaves. Tal parece que en 1802 aún continuaba

muy irritado, pues aprovechó el cuestionario enviado por el obispo Anto­

nio Bergoza y Jordán para adjuntar una parte de la ríspida correspon­

dencia que había intercambiado con el dominico que antes ocupaba su

lugar. El fraile, quien por cierto era su sobrino, Juan Joseph Castellanos,

rechazó indignado las acusaciones de que se había llevado un cáliz y

todos los accesorios del altar. Asimismo, declaró categóricamente que

nunca había existido ningún Librode Sacristía. Lo cual sugiere que los

indios mixtecos de Achiutla estaban boicoteando la labor de su nuevo

párroco como una forma de protesta por la secularización. De igual modo

las alusiones enviadas por Julián Castellanos a su sobrino acerca de esas

'impertinencias', y las respuestas de éste a su 'Querido Tío y Señor mío'

sobre semejantes 'ridiculeses', nos proporcionan una idea de los sentimien­

tos engendrados por un trágico siglo de dispuras. z>

¿Qué es lo que reclamaban los zapotecas de sus nuevos curas?Tal parece

que la ortodoxia observada por los dominicos y a la que se habían acos­

tumbrado desde la conquista espiritual. Los principales del pueblo zapo­

teca de Villa Alta, luego de la secularización, se comenzaron a quejar de la

falta de misas y celebraciones. En Zaachila, el cura no tenía mucha disposi­

ción para estar permanentemente en el lugar, lo que irritó a la Repúblicade

Indios que deseaba tenerlo todo el tiempo para que administrara los sacra­

mentos; enseñara y explicara la doctrina cristiana todos los domingos; ce­

lebrara las fiestas con la debida solemnidad; y viviera una vida ejernplar.x

En este artículo se ha mostrado que el ardor del virrey, primer conde

de Revillagigedo, para imponer la política secularizadora de los barbo­

nes españoles en Nueva España, con el fin de reforzar su base de poder

en relación con la Iglesia, se vio frustrado en Oaxaca por las dificultades

72 Cuntionario, pp. 305-7 . Tales actitudes eran más extremistas en las tierras altas de Guatemala, ya que Van O"
indica que los curas seglares tenía n que cumplir con las observancias religiosas de las cofradías mayas. aunque
no ortodoxas, o perder sus rentas de las misas de las cofradías. van 055, Adriaan C. Catbolic Colonialism A
Parish HistoryofGuaumala, /524-/82/ (Cambridge. 1986). p. 140.

73 Canterla y de Tovar, La ig/tsiade Daxaca, p. 133.
74 AGPEO. Ob ispado. Curia de Gob ierno y Administraci ón. 1804.leg 14. exp.3. AGPEO. Curia de Gobierno

y Admin istración: Serie Correspondencia 1783-1784. leg 13. exp. 4.
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de! obispo Blanco y Helguero para encontrar un cura secular cualificado

en la lengua indígena para ocupar la doctrina de Zimatlán. De hecho,

fue sólo hasta e! periodo de! marqués de Amarillas que se pudo sortear ese

obstáculo, es decir, mucho después de cumplidos los catorce meses del

fallecimiento del fraile titular de Zimatlán , fray Juan Am ador.

Se ha argumentado que estos impedimentos podrían haber dismi­

nuido la eficiencia de las soluciones sugeridas durante e! Cuarto Co ncilio

Provincial Mexicano de 1771. En dicho event o se propuso la suspensión

de la ordenación por título de idioma, e! establecimiento de seminarios

para curas indígenas que recibirían una educación en español, y la elimi­

nación de los idiomas indígenas mediante la enseñanza en los cura tos de

la doctrina cristiana también es español. Sin embargo, un análisis de las

respuestas existentes al Cuestionario de! obispo Bergoza y Jordán de 1802

sugiereque, a pesar de que permanecían pocas doctrinas, no había aumen­

tado e! número de curas indígenas ni e! de aquéllos con el título de

licenciado qu e había desde 1747. Es difícil determinar hasta qu é punto

el título de idioma era todavía un medio de orden ación , ya qu e, a pesar de

que había pocos estudiantes de idioma en la mu estra, los titulares rara­

mente proporcionaban esta información con respecto a ellos mismos.

Las respuestas de los curas demuestran claramente las dificultades que

implicaba la enseñanza de! español; tales como la insuficiencia o ausencia

de los recursos financieros para mantener a los profesores de los pueblos

rurales, cuyos habitantes estaban más preocupados por el cu idado de

sus ganados y e! cultivo de la tierra qu e por la educación de sus hijos.

Tales fueron los desafortunados resultados de un siglo de agitació n

aconsecuencia de! proceso de secularización de las doctrinas oaxaqueñas.

La Corona, los virreyes, como viceparrones de la Iglesia, y los obispos

habían tenido éxito en su deseo de aumentar su poder eliminando a los

dominicos, que gozaban de un alto grado de autonomía al responder

solamente ante sus superiores y Roma. Sin embargo, e! precio fue muy

alto. En efecto, para finales de! siglo xvm.ie, dominicos prácticamente

habían perdido la provincia de San Hip ólito Mártir -tal como había

previsto e! provincial en 1707- pero sus feligresesse habían quedado tam­

bién sin los curas que mejor atendían sus necesidades espirituales. Des­

pués de todo, los dominicos estaban mejor educados que los seculares;

además de que conocían y predicaban en las lenguas indígenas de su pro­

vincia. No obstante, la herencia de los frailes trascendió su salida de la
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reglOn. Todo parece sugerir que tres siglos de enseñanza dominica

habían inculcado en los feligreses el deseo de un culto ortodoxo, que con­

tinuó después de la secularización, y tuvo que ser reconocido por sus

sucesores.

Los dominicos defendieron hasta el final su permanencia en Oaxaca

utilizando diversas estrategias. Varias veces intentaron traer religiosos de

la península para aumentar su número, pero sin mucho éxito, de modo

que la provincia quedó, como se lamentaba el reverendo padre pro­

vincial frayJuan Cavallero en su carta al virrey marqués de Croix en 1773,
"aflijida" como resultado de las secularizaciones. Todavía en 1792 la

provincia pidió permiso para trasladar doce frailes desde España, a pesar

de que se necesitaban muchos más para atender "las almas de los

miserables indios". Según sus cálculus, se necesitaban unos 190 clérigos

en total, pero sólo se contaba con 84: doce peninsulares y 62 americanos,

que atendían los cuatro conventos formales, y los diez curatos y vicaria­

tos. Algunos de los sacerdotes eran de edad muy avanzada y estaban

llenos de achaques que minaban su eficiencia.75

Como último recurso, en 1804 algunos frailes enviaron Breves de

secularización al Papa y al rey, argumentando que habían adoptado la

disciplina regular "en edad muy tierna" sin entender las consecuencias

que traería para su salud m ental.Zs No obstante, en las circunstancias

descritas , es casi seguro que se trataba de una estrategia para quedarse

en Oaxaca convertidos en seculares para no dejar desamparados a sus

feligreses. Sabían que con el arribo de los clérigos seculares los indios

no tendrían la misma atención, toda vez que no dominaban las diversas

lenguas indígenas que se hablaban en el extenso obispado. Sin embargo,

ya no habría marcha atrás .

75 Canterla y de Tovar, p. 240. AG N . Archivo Hisrórico de Hacienda. Vol. 933, Exp. 1112, focos 15-25.
76 Algun os frailes de Oaxaca represent aron Breves d, Secularizaci ón a! Papa y al rey arguyendo que ent raron en

la religión "en edad muy tierna" sin entende r las consecuencias por su salud mental, así que los feligreses pudieron
seguir gozando de sus merites . AGI México 265 1, 2712. Esros largos legajos contienen las períciones de domi­
nicos, franciscanos, y agustinos de varias países, incluyendo algunos domin icos de la casa de Oaxaca , aunque
no es posible averiguar cuántos frailes de la provincia de San Hlp éllro Mártirpidieron su secularización.
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